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t 
D. O. M, 

fil Excelentísimo Señor 

Falleció el día 18 de Bnero de 19í5 
habiendo recibido l o s San'os S ioramentos 

y la bendioióB de t> S. 

K. I. P . 
Todas laa misas que se celebren ? Ü i,. Iglesii. Parroq<?al de 

Ni¡e-=tra Señora del Canten, t-l día 27 de! corñi^utc, y 1A Hora 
Santa, de 11 á 12, serán aplicndas e sof , yio d.- su aima. 

Sus hijos y demás famdia, ruegan á «us 
amigos abitar, a e^tos p adosos ac os, por 
lo que les quedarán sumamente agradeci-
doc. 

Varios señores Prelados, han « oncedido las indulgenc as de costumbre. 

\ 
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ni de.scanso luchó el señor Pr^fumo 
mas su buena voluntad estíellóse 

I contra la tenaz y sistemática nega­
tiva de las autoridades militares. 
Triunfante hoy aquel empeño, ol­
vidado tnnios años por imposible 
de conseguir, cóino hiibría gi zado 
el viejo rep.j 'ücano, viendo logra­
do lo qu>í para su onuto é higieni-
zacióa demandaba ¡a ci'idad de sns 

wfio-m 
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E> 16 de este mes se han cumplido 
cuarenta y un años que par el Qo 
bienjo Vannán de la R pública pre-
siJí'ia po • el Duquf! de la Torre, se 
concedió ai Ayuntami^^nto de Car- i amores grandes. No tendría limite 
tagena la prop edad de los terrenos 
ganados al mar entre la mural a y 
el terraplén del muelle en construc­
ción, en aquel entonces. Terrenos 
Q^e. una v<z terminadas las 
^'^^^''podría el Consejo dedicarlos 
a edificaciones y vias públicas, re­
servándose el E n a d o e ! área con­
veniente para el establecimiento 
"«algún edificio púbüco del puerto. 

UOíi J jj-é Prefumo, aquel carta-
^"f'̂ ífo de f í̂líz recuerdo, para quien 
^' Poder '5oIo tuvo un valor: el de 
'9s ocasiones que ofrece de servir á 
íos pueblos, fué realmente el autor 
de esta cesión, pues á su interés, 
«ctividad y valimiento debió Car­
tagena contar en su hüber cosa da 
•an excencional importancia. 

Casi medio siglo ha transcurri­
do para que nuestra Ciudad obten-
8a del Poder Central urna disposi­
ción digna, por su trascendencia» 
d« poder compararse á la obtenida ! ^^^lama nuestro siglo. Se discute 
por aquel ilustre carteigenero, no 
obstante el interés de sus repre­
sentantes en Cortes, alguno de ellos 
don Nicolás Salmerón, Jefe del Es-
**do y Presidente del Gobierno, y 
°'ros, Consejeros de la Corona, co­

sa contento, pues vería ampliado 
su proyecto con la cesión de los te­
rrenos que ocuparon las murallas. 
De aquí, el que asociemos al nom­
bre dtí don Tomás Maestre el de 
don José Prefumo en estos días de 
regocijo para los cartageneros. 

Aún quedan en esta plaza colinas 
coronadas con vetustos castillos 
qu¿! nada valen en ef orden militar 
y cuyos terrenos pueden ser muy 
tíiiles en otro aspecto á la ciudad. 
Más de ocho lustros hace que des­
apareció de esta Capital de De­
partamento marítimo la Esci»ei« de 
Náutica, cosa inexplicable, y solos 
promesas de su instalación tenemos. ¡ 
Entre las princip iles ciudades raer-
caniiies se cuenta á Cartagena y se 
olvida el Eitado de darle una Es­
cuela Eleinentül de Comercio pasa 
que con la Escuela Industrial com­
plete la educación económica que 

COMENTARIOS DEL DÍA 

13 tobarÉ Í Í E I O Í » 
y el Imroisiiio le la coiiariííi 

Las corrienttrt de Is moderna ci­
vilización, los sublimes y ópi Í5OS 

frutos del santo y venerado pro­
greso del que antes d-1 mes de 
Agosto del año último, nos vana­
gloriábamos los estados europeos, 
ese avance gigantesco seguramente 
logrado por la sociedad humana por 
la senda gloriosa y redentora del 
perfeccionamietito de la moral y de 
ios sentimientos frat'=rnos del hom­
bre; todas esas ansias ideales que 
suponiéndolas logradas, han hecho 
vibrar como lirís de oro, It.s más 
bellas estrofas de los poeta^, que 
como cuerdas de aspas angélicas 
han halagado nuestros ¿idos en 
los períodos Henos de ráÜda elo­
cuencia de los maestros de la trlbli-
na, de los príncipes de la litérétura, 
de» los 'gerareas Supremos del pe­
riodismo... ^tpdo eso, lector amigo 
y bondadoso, que we honras fi­
jando tu mirada en estos comenta­
rios, todo eso no ha ¡«ido más que 
un sueño, que un sueño halagador, 
que la realidad de los hechos ha 
trocado en una siniestra y horroro­
sa pesadil!). Me sugieren estas 
amargas y d sconsoladoras rf fl xío-
nes los telegramas que publica >a 
prensa referente al bombardeo no6* 
turno aéreo realizado por ia escua­
dra aérsa de dirijibles aletñ^ines 
modela Zeppe'ín, sobre la plsza d® 
Dunquerke... Dicen que hemos 
progresado notablemetite y por mu­
cho respeto, por mucha ver Jcidad 
que toda nuestra voluntad quiere 
concederle á las notabilidade-i| de la 
tribuna, de la Prensa y del libro, los 
acontecimf ntos que están sucedien­
do desmienten rotundamente esas 
gratas afirmaciones. 

4,a* - Intietiás i>ráctlcas que por 
razoni*8 de takaAntaMOi jferíííílísíi" 
deración á los seres indefensos y 
desvalidos y por respeto al derecho 

\ de gentes se observaban cuando j 
? se iba á bomba'dear una plaza se | 
í orientan hoy, por obra y gracia de í 
I nuestra civilización floreciente, y fas 

bombas de esos «zeppelines> caen á 

Despertemos media noche, sobre el lecho del en­
fermo ef! un hospital ó sobre la cu­
na di un pobie 'uño y los convierte 
en un infame montón de carne ma­
cerada y de sa'.gr« hufneante. 

No podemos neg ir que es muy 
pro Cü el arz .rse a \o^ aires en un j ^ , . 

. . í , Ai • . . rre en Cartagena, se precisa una 
avió», roas heroico ciert ¡mente que 
«Lohengrin» 
cisne arm ido de punta en blanco, 
pero hay que des-ng^ñarse que es 
tan coba; de este heroísmo, ocultán-

Cuanio en una ciudad llega á 
apoderarse el desaliento, como ocu­
rre en Cartagena, se precisa um 

. gran fé, una fé inquebrantable, fun 
n veg ndo sobre un j ^^^^ ^„ ^„ ^^^^ ^ . ^ ¡ ^ ^ p^^ ^^^^ 

de zonas neutrales y se habla de 
instalación de puertos francos, y 
para nada suena el nombre de este 
pueblo 

Hombres de fé, esperamos que 
el mismo amor que impulsó al Doc-

Wo Cos-Gayón, Cassola, Albacete \ ^of Maestre á conseguirla ley de 12 
^'oert, Garcia-Alix y Aznar. 

»" la conseguida hoy, cediendo á 
nuestro Municipio el terreno de las 
^«itllas derruidas y el castillo y 
jolina d'a la Concepción se la agra­
dece Cmtagena al sabio Catedráti­
co de U Universidad Central, don 
Tom#.s Maestre, pues á su iniciati­
va y empeño la d .be . Como ayer, 
la prensa local, con plausible una­
nimidad, ha reflejado el sentir del 
pueblo, mostrando gratitud hacia 
quien ai servicio de esta tierra po­
ne su corazón, su talento y pode-
lio, 

Si Pfefurao existiese, habría sido 
Ciertamente el pritnero en felicitar 
al Ilustre Senador, Doctor Maestre, 
guando 1H Revolución de septiem­
bre de 1868 Ü'̂ vó al venerebe car­
tagenero á !a presid ocia da la Jun-
revolucionaria a q u í forinadñ, uno 
de los primerof. at;uerdos de és-
^* fué: el derribo del Casiillo de la 
Concepción y que la colina sobre 
JüesealzHba phsaia á propiedad 
del Ayuntamii-nt,; fjero, no bien 
comenzido hubo *u deiioürión 
disposiciones 
Guerra 

de! Miiíisterio de la 
suspendieron el acuerdo, 

i J ? "? *« halI-5 medio de realizar 

de enero de 1915, hará que Carta­
gena pueda realizar en plazo no le­
jano sus justas aspiraciones. 

El Ayuntamiento acordando uná­
nime tributar un homenaje de grati­
tud al sabio catedrático; la Socie­
dad Económica mostrándole tam­
bién su agradecimiento y la Prensa 
toda elogiando su labor en pro de ' 
Caitagena, son elocuente prueba de 
estimación á quien aprovecha el 
Poder para prestar servicios á ios 
pueblos. Por esto, el nombre de don 
Tomás Maestre, como el de don 
José Prefumo, será siempre entre 
nosotros saludado con rer.peto y 
cariño. 

Antonio Puig Campillo. 

irSTiFííi'̂  
Madrid 26 9 m. 

Desde Norddeích, por radiogra-
lía, comunican que el gobernador 
militar «lemán de Brusel»s, ha 
mandado quitar b estatua del tris­
temente célebre Francisco Ferrer 
Guardia. 

La medida ha producido excelen-

dose entre las sombras de la noche 
como heroica es esa cobardía que 
obra, á mercf̂ d de que una bala de 
fusil destruya en un momento dado 
el frágil artificio de trapos que lo 
sostií-ne y que lo expone á estrellar­
se contra el suelo, como cae el 
águila con las alas rotaspor el efecto 
certero del proyectil disparado por 
el cazador. 

A.R. 
Cartagena 25 Enero de 1^15. 
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De extrañas 

iSuper otnnia! 
1 

El alma siempre vibrante 
de Leopoldo, se marchó. 

Su genio voraz brillante, ' 
viril, nos abandonó. 

En su recuerdo fragante, 
exquisito, nos dejó 

algo sutil, penetranfe, 
delicado; su otro tyo». 

Salve, artista singular, 
que supiste conquistar, 

eterna, tnl admiración. 
Uno y múltiple á la par, 

sabes en ti armonlzRr 
la verdad v la ficción. 

II 
Frégoli canta, y su acento, 

es dulce y afeminado, 
ó es varonil y violento 

ó es hondo, grave, templado. 
Susurro del manso viento, 

bramido del mar airado, 
alesrría 6 sentimiento, 

y risa tf sollozo ahogado. 
En ti acierta á revivir 

la humanidad; y al oir 
tu voz, se aleja el dolor. 

Tu arte, ambrosia, elixir, 
más fuerte que el yorvenlf, 

perpetuaráse creador. 
X Y. Z. 

para no tener por descontado su 
empobrecimiento, cuando no su 
anulación absoluta. 

Así acontece en nuestra ciudad, 
cuyas energías hállanse dormidas 
por desaliento de sus hijos, quienes 
en fuerza de desengaños, hállanse 
poseídos del más triste pesimismo. 

Eü-aecesario haber pulsado la opi­
nión en algún caso, para hacerse 
cargo de cuan fundado es nuestro 
aserto. Con motivo de la creación 
de un Centro Docente, representa­
tivo de un gran progreso para Car­
tagena, tuvimos ocasión de obser­
varlo, Donde no pesimismo lúgu­
bre, hallábamos un escepticisino 
desconsolddor, enervante para vo­
luntades menos tenaces que las de 
aquellos que con un entusiasmo 
ejemplar tomaron á su cargo, cual 
promesa de honor, la realización del 
proyecto. Y he aquí que con sor­
presa de los unos y acaso, a aso 
con la contrariedad de otros que 
asi veían fallidos sus negros de­
signios, el Instituto de Segunda En­
señanza vive ha más de un año vi­
da próspera, ejerciendo en la ciu­
dad «dotsnida» su bienhechora ac­
tuación. 

Más es el c^sc que un asunto que 
por su importancia extrema, redu­
ce al que venimos aludiendo á una 
expresión mínima, sufre la suerte 
referida. Y su vitalidad es tal que 
sin su realización peligra la de ia 
ciudad misma. A la manera que el 
organismo vital, desaparece sin el 
riego indispensable de la sangre, 
el organismo ciudadano empobrece 
hasta morir, sin el agua potable 
que para él es la sangre misma. 

(
£ s esta una verdad de que está 

penetrada Cartagena, pues con­
vencida se halla de que sus sueffos 
de engrandecimiento son quiméri-

% eos, si no posee el elemento agua, 
productor de salud, de embelleci­
miento, de riqueza. Que sin agua es 
en vano que piense en un resurgi­

miento industrial por elquecttma 
desde el capital al proletariado, co­
mo igualmente en el embelleciitrten-
to de un pueblo que ia Natoraleza 
dotó de situación tan favoi«l9Íe. 
Que sin agua, coñac al preMnte l e 
halla, seguirá ianguideeiendo, em­
pobreciéndose hasta desaparece, 
columbrando en la lejanía sus es­
peranzas de base naval á que aque-
Ita sitj^Kidli privMffteida li^ Idaba 
derecho. Ni puerto militar, ni civil; 
ni construcciones navales, ni indus-
trias libres y redentoras, que Irán 
seguramente 'á establecerse á tie* 
rras más hospitalarios... Cartagena 
sin aguas potables y abundantes, 
irá sumiéndose poco á poco con su 
propia insignificancia, contemplan­
do impotente, cual hoy, como su ri­
queza, éxtraida de sus propias en­
trañas, toma el camino de pueblos 
prósperos, á cambio de unas míse­
ras pesetas que vayan entretenien­
do su hambre. 

Y sin embargo, aparte una inicia­
tiva aislada, particular, que viene 
sosteniendo con tenacidad ejem^iar 
la realización de ia traída de ag«as, 
y que felizmente ha encontrado ti 
apoyo que no e ra menos de espe­
rar, de nuestros representantes tn 
cortes, á la sazón manifestada, una 
atmósfera de indiferencia, de frial­
dad, envuelve tales iniciativas. 

La ciudad, el verdad^o pueblo, 
lo que damos en llamar «la opinión», 
apenas parece enterada de la im­
portancia capital del problema, y no 
por falta de interés ni de cariño á 
la patria chica, sino por el desalien­
to y á las veces fatalismo de que M 
halla poseído. {Se han dado t m t o t 
motivos para eiloi... 

Pero hay más, son nuestras pro­
pias clases directoras—á quienes co 
rresponde la responsabilidad—las 
que se muestran indiferentes, cuan­
do no ignorantes de la importancte 
del problema en nuestra vida comia-
nai, sin fijarse en que su conducta 
da la nornoa y es por ello, la cau­
sante de nuestros males. 

En dos afios que el problema de 
I las agruas es tratado con vÍs<Ni de 

realidad, verí66t»dloie un dKttdio 
luminoso por sabios de universal 
prestigio, ia consabida indiferencia, 
el mismo punible abandono. Se han 
dado horizontes más amplios al pro< 
blema, uniéndolo estrecbtmente a 
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Sanidad 

I Médico 1." . . . . 
I Sargento de Sanidad . 
4 Enfermeros, a L150 pesetas 

PESETAS 

Cuerpo de Carabineros Capilla 

1 Cafyellán 2. 

ton laudaKl» «" " T^."'" "^ »v.„..-»» ; *-« uicuma na proauciao ea 
® Pf opósito. Sin tregua i te impresión en todas partes. 

Constará de siete tercios de Infantería y siete escua­
drones de Caballería, con cuyas fuerzas se considera bas­
tante para cubrir el servicio de vigilancia de costas y 
fronteras de la Península e islas Baleares y Canarias, se­
gún la plantilla que también a continuación se reproduce. 

Aparte de la Dirección general, que será desempeñada 
por un General del Cuerpo, se crean dos Sub-direccio-
nes, a cuyo frente figurarán dos generales de brigada. 
Una comprende la Costa Cantábrica, frontera francesa, 
Costas de Levante y Baleares; y la otra comprende la 
frontera portuguesa, Andalucía y Canarias. Cada tercio y 
escuadrón será mandado por un C oronel. 

Veterinaria 

Veterinario 2 " . 
Cabo de veterinaria . . . 
Herradores, a 1.250 pesetas . 

Agregados 

Maestro de equitación 
Maestro de esgrima 
Maestro de gimnasia. 
Maestro armero . . . . 

Clases e individuos de ttopa 

5.500 
2.000 
4.600 

3.000 

S4)G0 
1.500 
2.500 

12,15o 

3.000 
• 

7.000 

3.000 
3.000 
3.000 
2.000 

4 Sargentos, a 2 000 pesetas . 8.000 
1 Cabo de cornetas. . . . f.500 
4.Coínetas, a 1.^0 pesetas. . 5.OOO 

200 Alumnos, a 1.150 idem . . 230.000 

U ^ Ó 

244.500 

mM. ¿f 


